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INTRODUCCIÓN 

Antes de aplicar cualquier tratamiento en el agua de bebida el clínico debe preguntarse qué fármaco tiene que 

utilizar, en qué cantidad, con qué frecuencia y durante cuánto tiempo. 

El objetivo de la terapia con fármacos es proporcionar una sustancia efectiva para conseguir la curación clíni-

ca de los animales enfermos. Para la elección del fármaco y su dosis, el clínico debe equilibrar cuidadosamente los 

efectos buscados y los efectos indeseables del agente seleccionado. El objetivo fundamental de la terapia es pro-

veer una concentración de fármaco efectiva en el sitio de acción durante un tiempo suficiente para obtener una 

curación clínica, evitando al mismo tiempo, tanto como sea posible, la aparición de efectos indeseables. Son efec-

tos indeseables la toxicidad del fármaco en el animal tratado, el desarrollo de resistencias microbianas al fármaco 

administrado y en animales de consumo, y la presencia de residuos en tejidos comestibles por encima de los nive-

les tolerables. Otros factores que debe sopesar el clínico a la hora de seleccionar un tratamiento son el bienestar de 

los animales y el coste económico del tratamiento. Por ejemplo, el fármaco de elección podría ser muy caro o, en 

el caso de un fármaco que se elimine rápidamente, conllevaría la administración de varias dosis diarias, que lo 

haría impracticable desde el punto de vista de manejo del animal (Botana, 2002). 

En el caso de los animales de granja, los principales fármacos que se administran pertenecen al grupo de anti-

bióticos, antiparasitarios, antiinflamatorios y hormonas para el control farmacológico de la reproducción. Por otra 

parte, las principales vías de administración son la vía parenteral y la vía oral. Dentro la vía oral, la administración 

de fármacos a través del agua de bebida es bastante frecuente en nuestras explotaciones, ya que permite tratar a un 

número muy elevado de animales a la vez con un manejo mínimo sobre los mismos. De hecho, en grandes pobla-

ciones la vía intramuscular se utiliza normalmente para tratar procesos patológicos en una pequeña subpoblación 

(normalmente los animales con el cuadro clínico más grave). 

El tratamiento con un fármaco será efectivo si se alcanza la concentración necesaria del producto farmacoló-

gico en sangre o en el resto de los tejidos. La administración repetida de dosis múltiples de un fármaco a interva-

los regulares e inferiores a cinco tiempos de vida media conduce a la acumulación del mismo hasta la obtención 

del estado de equilibrio. Este estado estacionario se alcanza cuando han transcurrido entre tres y cinco tiempos de 

vida media (Goodman y Gilmans, 2002). En la gráfica adjunta se puede observar cómo se alcanza el estado esta-

cionario para un fármaco tras administrarlo por vía oral en el agua de bebida. De hecho, cuando se administra un 

fármaco en el agua, la concentración plasmática presenta una fluctuación a lo largo del día desde una concentra-

ción mínima (Cmin) hasta una concentración máxima (Cmax) que es fiel reflejo del patrón de bebida que tienen 

los animales (gráfica 1). 
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APLICACIÓN EN CONDICIONES DE CAMPO 

En la actualidad los tratamientos aplicados a través del agua de bebida se realizan mediante de depósitos de 

agua (figura) o con dosificadores que están disponibles en las explotaciones. En todos los casos, la aplicación del 

tratamiento correctamente implica conocer con precisión el consumo diario de agua que tienen los animales. No 

nos debemos olvidar que la dosis de un fármaco se expresa como mg/kg peso vivo/día y, sin embargo, la dosis 

que debemos poner en el agua se expresará en gramos de sustancia activa por litro de agua. 
 

 
 

En la tabla se puede observar la dosis farmacológica que deben recibir unos cerdos que se tratan con doxici-

clina por un brote de complejo respiratorio porcino. Estos animales pesaban 55 kilos y tenían que consumir una 

dosis farmacológica de 10 mg/kg peso vivo/día. Como se puede observar en la tabla, la dosis en el agua de bebida 

se debe ajustar diariamente para realizar el tratamiento correctamente. Así, cuando los animales presentan una 

sintomatología más grave consumen menos agua y se debe poner más principio activo por litro de agua de bebida. 

Por otra parte, cuando la situación clínica mejora, se consume más agua y se debe poner menos principio activo 

por litro de agua de bebida para aplicar correctamente el tratamiento (tabla). De esta tabla también se puede inferir 

que, a lo largo de un tratamiento, la dosis aplicada de principio activo por litro de agua no puede ser constante y se 

debe ajustar en función del consumo de agua de los animales. 
 

 
 

Todo producto que se aplica en el agua de bebida presenta una estabilidad en solución y, por esta razón, se 

debe renovar el agua medicada siguiendo las indicaciones del fabricante. Para la mayoría de los productos se re-

comienda renovar la solución cada 12 o 24 horas. Por otra parte, no es extraño combinar varios productos en un 

mismo depósito (antipirético y antibiótico, por ejemplo). No debemos olvidar que la combinación de productos 

presenta una estabilidad propia de la “mezcla” y no podemos asumir que es igual a la que presentan los productos 

individuales. 

A pesar de que realicemos correctamente los tratamientos en agua de bebida, en las explotaciones estamos 

tratando grandes poblaciones de animales y hay muchos factores (sistema de bebida, tamaño de grupos, jerarquía 
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dentro de los animales, etc.) que pueden estar influyendo en la concentración en estado estacionario que presentan 

los animales tratados. En la literatura hay muy pocos trabajos en los que se estudia esta variabilidad a nivel pobla-

cional (del Castillo y otros, 2006). En la gráfica 2 se puede observar el rango de concentraciones en una población 

de cerdos tratados con un antibiótico en el agua de bebida tras alcanzar el estado estacionario. De esta gráfica se 

puede inferir que hay una gran variación en la concentración alcanzada entre animales. Es lógico intentar correla-

cionar esta variación con una posible ineficacia clínica observada a nivel de campo con el tratamiento. Sin embar-

go, esta correlación sólo se puede hacer conociendo la sensibilidad antimicrobiana que presenta el microorganis-

mo que se quiera tratar con este antibiótico (gráfica 2). Así, si la concentración mínima inhibitoria es muy baja 

(CMI1), la inmensa mayoría de los animales están bien tratados. Por otra parte, en la explotación 2, que presenta 

una CMI mucho más alta (CMI2), sólo un porcentaje de los animales están bien tratados (Prescott y Baggot, 

2000). 
 

 

¿CÓMO MEJORAR ESTOS TRATAMIENTOS EN LA PRÁCTICA? 

Se pueden mejorar los tratamientos aplicados en el agua de bebida siguiendo las siguientes pautas: 

1. Medir el consumo de agua para ajustar la dosis aplicada en el agua cada día. Este es un punto crítico que se 

puede mejorar mucho en nuestras explotaciones. 

2. Conocer la estabilidad de los productos en solución y renovar el agua medicada siguiendo la pauta recomen-

dada. 

3. Conocer la susceptibilidad del microorganismo que se quiere tratar para ver si el antibiótico seleccionado es el 

más idóneo tiendo en cuenta que existe una variabilidad poblacional cuando se tratan animales en grandes po-

blaciones. 
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